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Funcionarios



momentos, la demanda de servicios podría
ser mayor que las prestaciones que el Esta-
do puede conceder. Paradigma de todo ello
es la gran cantidad de pensiones de jubila-
ción –en constante incremento– que el Es-
tado se ve obligado a mantener, acuciado
además por una preocupantemente baja tasa
de natalidad. No está de más preguntarse si,
con una política que favoreciese la forma-
ción y el mantenimiento de la familia, esta si-
tuación podría ser mitigada en buena medi-
da. No cabe duda de que una pirámide po-
blacional más equilibrada solucionaría mu-
chos de los problemas a los que se está
enfrentando, ya en nuestros días, toda Eu-
ropa.

En contraste con esta situación, hace unos
meses, el ministro de Administraciones Pú-
blicas sorprendía a propios y extraños con
el anuncio de un plan para rejuvenecer la
Administración del Estado, previsto para el

año 2007. Según este plan, los 2.358.864
empleados públicos que existen hoy en Es-
paña podrían alcanzar la prejubilación ya
desde los 58 años de edad; esta cifra supone
el 11% de los trabajadores que actualmente
trabajan para el Estado. Todo ello supondría
un desembolso de 1.500 millones de euros en
cuotas de prejubilación, sin contar lo que
implicaría la renovación de las plazas va-
cantes, pues hay que tener presente que el
plan no está orientado a eliminar puestos de
trabajo, sino a sustituir a unos trabajadores en
activo por otros, en principio, más jóvenes
–aquí surge otro problema: en el caso de una
oferta de empleo público, ¿no sería hacer
discriminaciones por razones de edad, si se
acota la oferta sólo a aspirantes jóvenes?– 

Con este anuncio vuelve a estar en el ai-
re la sospecha de que quien llega al poder
intenta hacer de la Administración pública un
coto de trabajadores afines, en una suerte de
caciquismo cuya máxima sería: Trabajo por
votos. Si en alguna parte se da esta situa-
ción, no es menos cierto que sobre los fun-
cionarios en general ha recaído un sambe-
nito injusto, pues en realidad el eje principal
de su labor es el bien común de todos los
ciudadanos. 

¿Vuelva usted mañana?

Otro de los tópicos que ha recaído siem-
pre en España sobre las espaldas de los fun-

En nuestros días asistimos al fenómeno
del desmesurado crecimiento del Esta-
do moderno. Los ciudadanos nos he-

mos ido acostumbrado a ceder cada vez más
competencias al Estado, en múltiples mate-
rias, y, por consiguiente, la Administración
no ha dejado de crecer para dar servicio a
la cada vez mayor cantidad de obligaciones
que ha asumido. No hay duda de que el lla-
mado Estado del bienestar tiene su base en
esta concepción de la Administración pú-
blica: prestaciones sanitarias, administrati-
vas, judiciales, policiales, educativas… ne-
cesitan multitud de funcionarios públicos y,
por tanto, una ingente partida presupuestaria.
Al fin y al cabo, son los ciudadanos los que,
con sus impuestos, pagan para ser benefi-
ciarios de estos servicios. Sin embargo, uno
de los riesgos de esta situación es la excesi-
va dependencia de los ciudadanos del lla-
mado Papá Estado, de modo que, en algunos
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Funcionarios de las Administraciones Públicas

Al servicio de todos

«¿En qué me gustaría trabajar? Está claro: de funcionario»: esta forma de pensar 
es bastante común en la mayoría de las personas que se plantean su vida laboral. 
Si hace algunos años estaban de moda otras opciones más arriesgadas, la actual
precariedad del mercado laboral  hace que muchos trabajadores deseen una vida
profesional más estable, con un empleo fijo hasta el final de la vida activa. En el fondo
de esta situación subyace el afán de seguridad: por un lado, la oferta de empleo público
es una garantía de estabilidad en el futuro para los trabajadores; por otro, el Estado 
es también el principal beneficiado de la existencia de una base suficiente
de funcionarios, en una especie de simbiosis que a todos debería beneficiar



cionarios es el de constituir una burocracia
–la misma palabra ya ha alcanzado conno-
taciones negativas– lenta, pesada, imperso-
nal, apática, desinteresada y en la que rige la
ley del mínimo esfuerzo. De ahí nació la ex-
presión Vuelva usted mañana, inmortaliza-
da por Mariano José de Larra en su personal
retrato del funcionario español. La imagen
no deja de ser injusta, pues al esfuerzo del
Estado por modernizarse e incluir en sus
servicios las facilidades que otorgan las nue-
vas tecnologías –ofreciendo servicios co-
mo, por ejemplo, la ventanilla electrónica–,
se suma el esfuerzo diario de miles de pro-
fesionales que, no en vano, han accedido a su
puesto de trabajo superando la dura prueba
de una oposición en la que se evalúa su ap-
titud para el puesto que pasan a desempe-
ñar. Quizá la visión del trabajo de funcio-
nario como una especie de chollo, que ga-
rantiza un trabajo de por vida, debería ser
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Funcionarios indefensos 

El Ministerio de Administraciones Públicas ha preparado,
para el período 2006-2008, un plan que, a través de

distintas medidas, busca mejorar y modernizar la
Administración pública. Una de estas medidas es elaborar
un Estatuto básico del funcionario público, cuyo borrador se
puede consultar en la página web del Ministerio. En él se
puede leer un listado de derechos del funcionario, todos
ellos muy loables y legítimos, pero que dejan al empleado
público completamente indefenso frente a las injerencias
del Gobierno de turno –ya sea el nacional, o los
autonómicos–, en aspectos tan básicos como sobre en qué
lengua puede hacer su trabajo. Las recientes noticias acerca
de la inspección realizada por la Generalidad catalana
sobre qué lengua emplean los médicos que desempeñan su
función en Cataluña, o los conflictos que suscita el hecho
de que los alumnos catalanes se vean obligados a estudiar
en la lengua autonómica –¡y hasta a hablarla en el recreo!–,
no hacen más que extender una sombra inquietante sobre la
libertad de los ciudadanos.

La primera cuestión que deberíamos de plantearnos es en
qué medida un trabajo, puesto o función es rutinario en sí

mismo, o si depende, más bien, de nuestra forma de ser y
percibir las cosas. ¿Por qué, ante el mismo trabajo, unos lo
viven como rutinario (incluso pueden llegar al estrés o la
depresión), y otros no (incluso pueden disfrutar)? Sea como
fuere, me aventuraré a dar una serie de recetas que pueden
eliminar los efectos de la rutina: 

� Hacer las tareas más creativas. Cambiar los contenidos
o en el cómo hacerlos. Mantener un espíritu indagador.

� Buscar el sentido del trabajo que desempeñamos.
Aunque pueda parecer insignificante, puede ser esencial para
que toda la cadena/estructura funcione. 

� El lugar físico en que estamos, ¿está ordenado? ¿Estamos
cómodos? ¿Hay cosas que hagan agradable este espacio,
como plantas, fotos, orientación a la ventana? 

� Usar técnicas de respiración, masajes de ojos,
levantarse cada dos horas, mirar por una ventana un par de
minutos… Distraerse de la rutina y volver a ella con energía.

� Relacionarse con otros compañeros para encontrar en
el trabajo una motivación afectiva. Muchas veces, en
situaciones de rutina, acaba por caernos mal todo el mundo.

� Hacer un listado de cosas positivas y negativas que
encontramos en el trabajo, ponderando cada una de ellas.

� Si la rutina es inevitable, pueden realizarse tareas
creativas fuera del trabajo, que relajen y evadan: pintura,
bricolaje, lectura, escritura…, aficiones que nos gusten.

� Lograr un equilibrio entre la vida profesional y personal.
Si se tiene una vida personal rica e interesante, el efecto de la
rutina o monotonía en el trabajo se sobrellevará mejor. 

� Evaluar nuestros objetivos: si nuestro objetivo es ganar
dinero para mantener a nuestra familia, quizá la forma en
que lo hagamos no sea tan importante; si es aprender, crecer
y desarrollarnos, debemos cuestionarnos cómo trabajamos.

� Aprender a tolerar el nivel de rutina que se tiene, sin
contaminarnos con pensamientos negativos y desmotivación. 

Ovidio Peñalver

Claves para escapar de la rutina
No cabe duda de que una de las etiquetas más comunes –y quizá la más injusta– que se cuelgan sobre 

el trabajo de los funcionarios es la de la apatía a la hora de hacer sus tareas. Sin embargo, el riesgo de hacer
del trabajo una rutina le puede pasar a cualquiera; para evitarlo, el autor de este artículo, socio Director 

de ISAVIA Consultores y experto en temas laborales, nos da unas cuantas claves:



sustituida por una visión más realista, que
centre su atención en la responsabilidad que
supone un empleo que, por sus especiales
características, contiene una buena carga de
servicio público. 

Sobre el trabajo como un servicio al pró-
jimo, afirma el profesor Antonio Ruiz Re-
tegui, en el libro Deontología biológica, en
su capítulo sobre La ética del trabajo: «El
trabajo debe ser realizado con espíritu de
servicio. El saberse parte de un todo debe
conducir al hombre a una actitud de gene-
rosidad. Igual que él ha recibido un mundo
de sus mayores, debe preocuparse del mun-
do que dejará a sus hijos. Así como el trabajo
del hombre hunde sus raíces en la tarea que
realizaron los que le precedieron, también
los que vengan detrás recibirán el mundo
que nosotros les dejemos. La responsabilidad
de esta transmisión debe conducir a no trans-
mitir un mundo constituido exclusivamente
por nuestros hallazgos o por nuestros pro-
blemas. Nosotros hemos podido conseguir
nuestros logros y hemos afrontado serena-
mente nuestros problemas desde la amplia
base del conjunto que hemos recibido. Si
sólo transmitiéramos nuestros problemas,
dejaríamos a las generaciones futuras en una
situación mucho más precaria que la nues-
tra».

Unas relaciones humanas

Otro de los mitos que ha recaído durante
años sobre la burocracia es el de la impene-
trabilidad. Un hito literario que recoge este
mito es El proceso, de Franz Kafka. Cuenta
la historia de Josef K., detenido y encarce-
lado un día sin que sepa el motivo. Al in-
tentar indagar sobre las causas de su situa-
ción, se topa con razones incomprensibles y
una burocracia infinitamente enrevesada,
sin encontrar nunca el objetivo que busca.
Josef K. deambula por pasillos larguísimos,
oficinas inverosímiles, empleados imperso-
nales… No en vano, en esta obra Kafka re-
aliza una crítica del panorama político en el
que vivía –además de recoger de alguna ma-
nera su propia experiencia como oficinis-
ta–. Hasta ahora, el funcionamiento a veces
absurdo de la burocracia es calificado, en el
lenguaje corriente, como kafkiano.

Según el periodista e historiador Isaac
Deutscher, «el término burocracia sugiere el
dominio del bureau, del aparato, de algo im-
personal y hostil que ha adquirido vida y
poder sobre los seres humanos… En otras
palabras, nos enfrentamos aquí, de lleno y di-
rectamente, con la reificación de las rela-
ciones entre seres humanos, convirtiéndo-
los en mecanismos, en cosas».

Trabajar para el Estado no es algo nuevo.
Ya en Roma se desarrolló una nutrida red
de empleados que trabajaban para la mejor
organización del Imperio,  y para mantener
al máximo la centralización –curiosamen-
te, en nuestro país estamos asistiendo al fe-
nómeno contrario: en España, la Adminis-
tración autonómica integra ya al mayor nú-
mero de empleados públicos (más del 49%),
y la Administración local llega ya al 24%–.
Otros emblemas de una burocracia ingente
han sido el régimen nazi y el soviético. Pa-
rece que, a lo largo de la Historia, se repro-
duce, de vez en cuando, una cierta tensión
entre el crecimiento desmesurado del Esta-
do –que adquiere progresivamente las ca-
racterísticas de una figura parental– y la ini-

ciativa de los ciudadanos, entre control y li-
bertad, entre Papá Estado y el empeño per-
sonal e individual. Las lecciones que nos da
la Historia –especialmente la del siglo XX–
es que la sumisión acrítica al aparato estatal
conduce a consecuencias funestas; y es que
también los ciudadanos tienen una respon-
sabilidad en la supervisión de las acciones
del Estado, responsabilidad que por el bien
de todos no se debe eludir. 

En este sentido, también afirma Ruiz
Retegui que, «en la medida en que se con-
fía la humanización de los ámbitos de tra-
bajo a estructuras organizativas cada vez
más perfectas, se produce un alejamiento
del único principio que podría conducir a
la deseada humanización; es decir, se está
induciendo un tratamiento de la persona
sólo como parte, y por lo tanto se la está se-
parando –alienando– de su verdad. Si, co-
mo hemos visto, las relaciones propias de
la pluralidad humana, entre las que deben
contarse las relaciones de trabajo, no son
ajenas a la humanidad del hombre, sino
que están íntimamente articuladas con ella,
las relaciones de trabajo deben ser rela-
ciones propiamente humanas. Éste es uno
de los aspectos sobre los que penden equí-
vocos más graves, pues quizá sea en este
aspecto donde más violentamente inciden
las consecuencias de considerar al hom-
bre exclusivamente como un ser para el
trabajo».

Juan Luis Vázquez
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Militares: ¿funcionarios de segunda?

No parecen correr buenos tiempos para los militares españoles. La reciente polémica protagonizada
por el Teniente General José Mena ha colocado en primer plano de actualidad la cuestión de si los

militares en nuestro país con sus ordenanzas reglamentarias gozan de los mismos derechos que el resto
de los funcionarios. Para don José Conde Monge, Presidente de la Asociación de Militares Españoles, «a
los militares los distingue su propia misión: el militar español está dispuesto hasta entregar su vida en el
desempeño de su función, mientras que el resto de funcionarios no. Por otra parte, el militar no tiene
libertad de expresión, porque tiene que someterse a censura previa, algo que la Constitución prohíbe
taxativamente; además, tampoco puede el militar asociarse ni sindicarse, y la retribución que cobran es
sensiblemente menor a la del funcionario civil, aun cuando tienen dedicación plena y entrega total a sus
funciones. Por todo ello, los militares nos sentimos infravalorados totalmente, sobre todo por no poder
expresar nuestras opiniones, y eso se traduce en que al político le viene muy bien que el militar esté
callado; y estamos así desde el año 1978».

Un momento de la última Pascua militar, celebrada el pasado 6 de enero



Una de las cuestiones
más debatidas en los últimos meses,
en una polémica suscitada tras la

aprobación que equipara las uniones homo-
sexuales al matrimonio, es el derecho de los
funcionarios públicos a la objeción de con-
ciencia. Si los empleados públicos se aco-
gieran a este derecho, un juez podría negar-
se –como ya ha hecho el Juez de Paz de Pin-
to (Madrid), don Antonio Alonso– a confir-
mar la unión matrimonial de dos personas
del mismo sexo; o bien, en el caso de que
más adelante se legalizase la eutanasia, un
médico podría negarse a llevarla a cabo con
sus pacientes; y así, en multitud de supues-
tos. En realidad, lo que está en juego es has-
ta qué punto el Estado puede obligar a los
ciudadanos a realizar acciones que entran
en conflicto con su visión de la vida y su
forma de entender el mundo. ¿Puede llegar
hasta el extremo de privar de libertad a quien
sigue los dictados de su conciencia? ¿O se-
ría moralmente obligatorio pensar como
quiere el Estado que pensemos los ciudada-
nos? El parecido de esta situación con el
mundo que imaginó George Orwell en su
novela 1984 sería, cuando menos, inquie-
tante.

El rodillo totalitario

Sobre este asunto, la Vicepresidenta del
Gobierno, doña María Teresa Fernández de
la Vega, afirmó que los funcionarios no pue-

den acogerse a
la objeción de
conciencia, ya

que «han de
cumplir

las le-
yes

que el
Parlamen-

to aprueba,
en una sociedad

democrática. Las leyes deben ser cumpli-
das por todo el mundo, pero sobre todo por
los que prestan servicios en la función pú-
blica». Asimismo, el ministro de Justicia,
don Juan Fernando López Aguilar, afirmó
que «la ley nos obliga a todos, pero sobre
todo a los titulares del poder público, a los
responsables políticos y a los funcionarios».

Dejando de lado que sólo han pedido aco-
gerse a la ley del mal llamado matrimonio
homosexual un centenar escaso de parejas,
ya ha habido manifestaciones y actuaciones
de empleados públicos en el sentido de ejer-
cer su derecho a la objeción de conciencia.
El Alcalde de Valladolid, por ejemplo, ya
ha declarado que él no piensa celebrar este ti-
po de bodas; y también está el caso de una
jueza de Denia, que ha paralizado el expe-
diente de una boda gay y ha decidido pre-
sentar un recurso de inconstitucionalidad,
como también lo han hecho un juez de Las

Palmas de Gran Canaria, o el Juez de Paz
de Pinto (Madrid), don Antonio Alonso,
quien se ha visto obligado a dejar su cargo
por este motivo. También ha sido recogida
en los medios de comunicación la actitud
de instituciones de gran calado, como el
Consejo de Estado, el Consejo General del
Poder Judicial o la Real Academia de Juris-
prudencia y Legislación. 

El catedrático de Derecho Eclesiástico
de la Universidad Complutense de Madrid,
don Rafael Navarro-Valls, distingue, en una
entrevista concedida a la agencia Zenit, en-
tre objeción de legalidad y objeción de con-

ciencia, y afirma: «No es de recibo intentar
disuadir a los objetores haciendo referen-
cias amenazadoras a la obligación de cum-
plir las leyes. Entre otras razones, porque la
ley y su aplicación están sujetos al respeto a
los derechos fundamentales; entre ellos, el de
libertad de conciencia. No se olvide que,
cuando, por estrictas razones de conciencia,
se pone en marcha un mecanismo de base
axiológica contrario a una ley, estamos ante
planteamientos muy distintos de quien trans-
grede la ley para satisfacer un capricho o un
interés bastardo».

No cabe duda de que, si la situación de
los funcionarios públicos en nuestro país es
para muchos envidiable desde el punto de
vista laboral, no es menos cierto que no pue-
den ser utilizados por los poderes públicos
como un yacimiento de votos, y mucho me-
nos como simples autómatas de una cade-
na de montaje que aplican leyes de forma
acrítica. Es de esperar una toma de con-
ciencia ante estos hechos, antes de que el
papel principal de estos trabajadores –ser
servidores del interés público– quede em-
pañado por intereses políticos. Puede que,
a fin de cuentas, la objeción de conciencia
sea el primer atisbo de la defensa de los ciu-
dadanos ante el rodillo de un Estado totali-
tario.

J.L.V.
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Objeción de conciencia, 
un derecho

necesario

Los funcionarios no pueden 
ser utilizados por los poderes públicos
como un yacimiento de votos, 
y mucho menos como simples
autómatas de una cadena de montaje
que aplican leyes de forma acrítica



El PNV lleva al frente de la Administra-
ción autonómica desde 1980. Desde
aquel momento, el País Vasco sufrió

una terrible reconversión industrial y des-
manteló el tejido productivo de la primera re-
gión desarrollada de España. Astilleros y si-
derurgia fueron laminados en beneficio de
una nueva economía más competitiva y mo-
derna. Sin embargo, este hecho provocó que
la asunción de competencias por el nuevo
Gobierno vasco convirtiese a la Adminis-
tración autonómica en la primera creadora de
puestos de trabajos. El paro y el terrorismo
se convirtieron en las dos principales lacras
de la sociedad vasca. Miles de ciudadanos
encontraron la solución como funcionarios
del Gobierno vasco. Salían del paro laboral
y conseguían su reconocimiento social por
su cercanía al nacionalismo. En esta fase de
desarrollo, hubo varias líneas de actuación
que favorecieron que el maná venido del
Gobierno vasco asentase un tejido social fa-
vorable a las nuevas tendencias derivadas
del discurso nacionalista, sobre todo en es-
tos campos:

� Industria: El pequeño empresariado
vasco, determinante en el carácter empren-
dedor de la economía española, fue ayudado
y subvencionado por el Gobierno vasco, co-
mo principal cliente suyo, a cambio de su
apoyo a la estructura social nacionalista (bat-
zokis). El Gobierno de Madrid prefería tra-
tar exclusivamente con las grandes empre-
sas, marginando a la pequeña y mediana em-
presa.

� Agricultura: Los caseríos bucólicos
sólo podían mantenerse con el sueldo pro-
porcionado fuera del caserío y de la ayuda
oficial.

� Orden público: La ertzaina –policía
vasca– fue una de las instituciones más ma-
nipuladas, en beneficio de aquellos nacio-
nalistas carentes de estudios, pero que podían
ser empleados por la Administración vasca
con un sueldo mayor al de cualquier fuerza
de orden público.

� Cultura: Las ayudas al fomento de la
cultura vasca, especialmente a las editoria-
les en vascuence y a las promociones de re-
cuperación de tradiciones, han supuesto ayu-
das cuantiosas a diferentes grupos culturales
ligados al mundo independentista y nacio-
nalista.

� Educación: La línea principal de ac-
tuación en este campo ha sido beneficiar la
construcción de una comunidad nacional
con sentimientos propios. La asunción de
la Educación con sus propias normas signi-
ficó la progresiva eliminación del profeso-
rado castellanoparlante, y su sustitución por
el euskaldún, formado en los 150 euskalte-

guis subvencionados por el Gobierno vas-
co. Todo este entramado ha exigido un in-
gente número de profesores, locales inmo-
biliarios, libros y material didáctico, tra-
ductores, editoriales e imprentas: un mundo
surgido y alimentado por el dinero público.

En definitiva, se trata de un emporio de

poder bien ensamblado, que permite a una
clase media, golpeada por la crisis econó-
mica surgida de la Transición, mantener su
nivel de vida, a cambio de su apoyo incon-
dicional al proyecto soberanista vasco.

José Luis Orella 
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Funcionarios en las Administraciones autonómicas: el caso vasco

El clientelismo del PNV, 
clave para gobernar
El autor de este artículo es director del Departamento de Historia y Pensamiento 

de la Universidad San Pablo-CEU, de Madrid, y Presidente del Foro Arbil

Evolución del personal al servicio de las Administraciones Públicas

Año 1983 Año 2005
Administración del Estado 1.357.000 (80%) 540.868 (23%)
Administraciones autonómicas 107.000 (6%) 1.162.057 (49%)
Administración local 232.000 (14%) 563.392 (24%)
Total de miembros 1.696.000 2.358.864

Fuente: INAP (datos del año 1983) y Registro Central de Personal (datos del año 2005)
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«Una singular alegría»: así
definió el cardenal
Rouco Varela, arzobis-

po de Madrid, el Bautismo de la In-
fanta doña Leonor. Tras recordar en la
homilía de la misa, que presidió en el
palacio de la Zarzuela –el texto apa-
rece en estas mismas páginas—, la
alegría verdadera y única que en la
vida de toda familia cristiana supo-
ne el Bautismo de uno de sus hijos, se
refirió a las singulares circunstancias
que se dan en el bautizo de la Infan-
ta. La presencia de representantes de
las más altas instituciones del Esta-
do así lo avalaba. El cardenal recor-
dó también la secular vinculación de
la Corona española con la fe católica. 

Una singular alegría



«Para el futuro de la sociedad y el desarrollo de
una sana democracia, urge descubrir de nuevo la
existencia de valores humanos y morales esen-

ciales y originarios, que derivan de la verdad misma del
ser humano y expresan y tutelan la dignidad de la persona.
Son valores, por tanto, que ningún individuo, ninguna ma-
yoría y ningún Estado pueden crear, modificar o destruir, si-
no que deben sólo respetar, reconocer y promover»: así es-
cribía, hace ya casi once años, el Papa Juan Pablo II, en su
encíclica Evangelium vitae. Hoy, la urgencia de sus palabras
resulta, sin duda, más apremiante aún; y es que invertir el
orden de la realidad, pretendiendo que la criatura ocupe el
lugar del Creador, lleva necesariamente al más atroz aplas-
tamiento de la persona.

Cuando falta el Padre, más exactamente, cuando la con-
dición de padre es usurpada por el poder de este mundo,
ya no es posible hablar de hermanos
que generan esas relaciones humanas
en que consiste la sociedad, y queda
abierto el camino a todo tipo de en-
frentamientos y de sumisiones. A na-
die que no se empeñe en cerrar los ojos
a la realidad del mundo contemporá-
neo, incluidas las democracias occi-
dentales, y de un modo realmente lla-
mativo en el caso de la España actual,
se le puede ocultar la cada vez más pro-
funda transformación del Estado, ins-
titución cuya razón de ser no es otra
que la de estar al servicio de la socie-
dad, en un peligroso enemigo, en la
medida en que pretende dominarla como si fuera su dueño.
Aquí radica la distorsión de la sociedad, y la degradación del
individuo y del valor del trabajo.

Funcionario, como su propio nombre indica, es la per-
sona que ejerce su función, lógicamente en bien de toda la
comunidad de personas, es decir, al servicio del bien común.
Desde esta perspectiva, todos los ciudadanos deberíamos ser
considerados verdaderos funcionarios, y los así llamados en
sentido estricto deberían ser un auténtico paradigma para la
función social a la que todos somos llamados. Sin embar-
go, el funcionario, al estar directamente vinculado a la Ad-
ministración del Estado, en la medida en que éste usurpa la
primacía que corresponde a la sociedad, y antes que nada a
la persona, queda dañado en su imagen, convertida tantas
veces en la tópica y falsa del ineficiente y del cabreado.
Generalizar, en este caso como en el de cualquier grupo
humano, es peligroso e injusto. Lo que sí es cierto es que es-

ta sociedad de la más perfeccionada tecnología, al olvidar
la verdad esencial y originaria del ser humano, ¡su dignidad
sagrada de persona!, lejos de cooperar a la perfección del
hombre, colabora a su degradación, reduciéndolo a una
pieza más –esclavizado, además, a esa tan perfecta tecno-
logía– del puzzle diabólico prefabricado por un Estado que,
en lugar de servir, trata de dominar.

El arzobispo de Bolonia, monseñor Carlo Caffarra, en la
apertura de su Escuela diocesana de formación social y po-
lítica, acaba de plantear una pregunta crucial: ¿qué rela-
ción debe existir entre la realización de las propias con-
cepciones de la vida buena y la vida justa, la modalidad
con la que el Estado organiza la convivencia de ciudadanos
con concepciones opuestas de lo que es bueno? «La res-
puesta hoy dominante en Occidente –afirma monseñor Caf-
farra– es que debe haber separación. Y esto se realiza, por

parte del Estado, con la elección de la
neutralidad respecto a las varias con-
cepciones de lo que es bueno; por par-
te de los ciudadanos, con la elección
de reducir a lo privado las propias con-
cepciones de lo que es bueno. He aquí
el nudo del drama contemporáneo».
Ciertamente, porque ¿cómo puede ha-
ber neutralidad ante lo bueno y lo ma-
lo? Y si lo bueno y lo malo sólo existen
en lo privado, ¿por qué en lo público se
considera bueno lo que determina el
Estado, y malo su contrario? ¡Como si
fuera posible separar la conciencia pri-
vada de la acción pública, el alma del

cuerpo, la mente y el corazón de los labios, las manos y
las piernas! La irracionalidad no puede ser más flagrante. Lo
ha puesto bien de manifiesto la inmensa cordura, por ejem-
plo, del juez de Pinto, renunciando al cargo por fidelidad a
su conciencia. No cabe mejor servicio a la verdadera fun-
ción del Estado, que no es oprimir, sino servir a la persona
y a la sociedad.

Los genuinos funcionarios, verdaderamente al servicio
de la sociedad, justamente porque ellos mismos son los
primeros que se saben y se sienten sociedad, son sin duda
la mejor esperanza para que el Estado sea lo que tiene que
ser. Si el Estado está para servir a la sociedad, no hay me-
jor servidor del Estado que aquel que mejor cumple su fun-
ción de servicio, no al ídolo de un Estado usurpador de la
condición de padre –en definitiva, una abstracción con-
vertida en hacedora de esclavos–, sino a las personas con-
cretas que formamos la sociedad.

CRITERIOS 19-I-2006 ΩΩ
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Unidad de 
los cristianos

Aunque es mucho lo que
hemos avanzado, queda

todavía un largo camino por
recorrer en la unidad de los
cristianos. Hemos de superar la
tentación del cansancio y de la
desesperanza. Necesitamos
reavivar en nosotros el diálogo
de la caridad, que alimenta el
clima fraterno que identifica a
los discípulos de Cristo, y es el
marco óptimo para proseguir en
la ardua tarea de llevar adelante
las conversaciones entre
confesiones, a fin de alcanzar la
unidad doctrinal que nos ha de
llevar a recitar al unísono la
confesión de fe. Sólo después
podremos alcanzar la meta de la
unidad que nos permitirá
celebrar juntos la Eucaristía. Por
esto, hemos de superar aquellas
dificultades que surgen de
nuestros malentendidos
históricos que perviven en
acontecimientos de hoy, dando
lugar a los recelos entre las
Iglesias, provocados por el
puesto y la influencia de las
Iglesias en la vida de las
sociedades cristianas que han
vivido iluminadas por la luz del
Evangelio. Todas las Iglesias han
de aunar hoy esfuerzos para
proponer el Evangelio a los
hombres y mujeres de nuestro
tiempo, profundamente
afectados por una mentalidad
secularizada y laicista, que
parece tener la pretensión de
desalojar a Dios y los
mandamientos de su ley de la
sociedad contemporánea,
necesitada de principios
morales seguros que
salvaguarden la dignidad del ser
humano.

Por esta razón necesitamos
orar juntos y no dejarnos vencer
por la presión de grupos
sociales que no ocultan su
voluntad de oponerse a una
civilización de inspiración
cristiana. (...) La Iglesia de cada
uno es el lugar donde hemos
sido iniciados en la oración y
donde ocupamos el lugar de
orantes que nos corresponde.
Después, ocasionalmente y
cuando las circunstancias lo
aconsejen, hemos de orar
también unidos en la plegaria
ecuménica, respetando lo que
es posible hacer juntos y lo que
no lo es todavía, sin quemar
etapas y siempre con la mira
puesta en la unidad visible que
anhelamos.

Comisión episcopal de
Relaciones Interconfesionales

Persona-Sociedad-
Estado, no al revés
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Fieles al Evangelio

Benedicto XVI diagnosticó inmediatamente cuál era, si
no el primer enemigo que tenía la Iglesia católica en

nuestros días, sí uno de los más alarmantes. El relativismo es
algo así como una pluriherejía, que todo lo cuestiona y to-
do o nada vale como verdadero. Benedicto XVI, hombre
conocedor como nadie de corrientes, doctrinas y filosofías
ha diagnosticado perfectamente la enfermedad de nuestro
tiempo. Y nuestro poder como fieles humildes, que nos sen-
timos queridos e integrados en la Iglesia católica, debe ser
buscar la verdad y ser fieles a la Iglesia. 

El reino de los cielos no es lo que digan muchos hombres,
o pocos, que se pongan de acuerdo para algo, sino lo que ha
dicho Cristo. Esta labor, de guardar fidelidad al Evangelio, es-
tá en manos de la Iglesia católica, con el Papa a la cabeza,
y a fe que Benedicto XVI es plena garantía.

Jesús Espinosa
Madrid

¿Educar en la verdad?

Hoy se impone como prioridad de la función educativa la
recuperación profunda, sin paliativos, del sentido mis-

mo de la verdad. Lo primero que debe conseguir un profe-
sor, como culmen de su trabajo docente –independiente-
mente de la materia que imparta y después de haberlo in-
corporado a su vida–, es un amor sincero y apasionado por
la verdad.

«Conóceme en la medida que debo ser conocido»: ése es
el grito de lo real. A este respecto, se abre ante los educadores
un panorama purificador apasionante. Aunque el reto no
es una tarea fácil. Tiene en contra toda una civilización, en-
frascada obsesivamente en lo insustancial, mientras recha-
za incluso la simple sugerencia de reflexionar con hondura
sobre las coordenadas que definen en lo más profundo el des-
tino del hombre. Una cultura que entroniza lo pasajero y
abandona lo eterno. Y ¿cuál es la clave? ¿Cuál es el funda-
mento de toda labor docente? La voluntad. Y el educador en-
cuentra la razón de ser de su tarea en el ejercicio supremo
de la voluntad a través de su acto más propio: el amor. Si
además se considera que todo su quehacer se orienta de
manera definitiva hacia la formación, hacia la promoción
personal de sus alumnos, el ciclo se intensifica y se cierra: la
entera realización del trabajo profesional del profesor ad-
quiere madurez y hondura cuando se vertebra alrededor de

un noble y sustantivo amor: amor al propio trabajo y, más allá
de él, a las personas en las que el fruto de esos menesteres
revierte.

Vicente Gimeno
Valencia

Zapatero y la familia

Este curso he escolarizado a mis seis hijos, lo que me ha su-
puesto, sólo en libros, más de 600 euros. Ahora que vi-

vimos en una España más decente, pero con una natalidad
por los suelos, convendría que Zapatero dejase de invertir es-
fuerzos y dinero en sustentar su ideología enemiga de la fa-
milia, la vida y la religión, y mirase al resto de los mortales,

que aunque no practiquemos la homosexualidad, también
tenemos derechos. Después de sustraernos, sin permiso, el
contrato matrimonial, y devolvérnoslo homosexualizado,
ahora va a cargar contra la escuela concertada, para poder
ideologizar a su gusto a nuestros niños sin nuestro consen-
timiento. Espero que en 2006 Dios ilumine a nuestro Presi-
dente para que cesen sus meteduras de pata, y por qué no,
para que nos dé alguna alegría, que bien nos lo merece-
mos.

Eva Nordbeck
Barcelona

Secretos de un inmigrante

Los recuerdos se agolpan en su mente con tal intensidad que siente su constante martilleo.
Es la primera noche de Navidad que se encuentra solo, entre unos muebles viejos de su

fría habitación, que comparte con otro inmigrante. Aún no tiene trabajo. Encima de la me-
silla, una fotografía de su mujer sosteniendo en brazos a su hija de dos años. Con palabras
entrecortadas por la tristeza, intenta dialogar con ellas en la lejanía. Su mujer debe estar
pensando en él. No puede dormir. El recuerdo de los suyos, y el tic-tac de un viejo desper-
tador, aumenta su soledad y siente un inmenso vacío en su interior. Se levanta, viste la cha-
queta de cuero raída y sale a la calle. Es una noche fría, el cielo está azul y el aire está lim-
pio y cortante. Cierra los ojos y se le llenan de estrellas. Viene a su recuerdo el Nacimiento
en la iglesia de su pueblo, allá en Perú. La Virgen, el Niño y san José, los pastores, los camellos
con vivos colores, los ríos de papel de plata, los caminos que conducen al portal hechos de
arena blanca de la playa; la misa de medianoche cantada por las mozas del pueblo. El rui-
do de un tren que pasa cerca le distrae de sus pensamientos. Regresa a la vieja habitación.
Tararea un villancico de su tierra, que lo siente en su interior como si fuera una oración. Se
tira en su camastro, se acurruca entre las mantas esperando ansioso el día.

Ésta es la Navidad de un ser humano inmigrante en un país lejano al suyo. No les demos
la espalda, necesitan nuestro calor y nuestra ayuda.

Agustín Romero Lojo

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI, y tener una extensión máxima de 20 líneas. 
Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido
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En el clarificador ensayo, publicado en la revista Nuestro Tiem-
po, de octubre de 2005, titulado Los guiños del posmoder-
nismo, los profesores Pablo Vázquez y Jaume Aurell se

preguntan: ¿cómo ha tomado cuerpo, entonces, el posmodenis-
mo? «En el imperio de lo efímero se encuentra una de las propo-
siciones clave de la ambición posmoderna. La presencia de per-
sonajes sin nada importante que contar en los medios de comuni-
cación es una de las señas de identidad de la sociedad posmoder-
na. Un reino de lo intranscendente, que tiene en la exposición de
lo personal, de lo íntimo, una de sus más grandilocuentes señas. La
basura –el arte basura, la literatura basura o la tele-basura– se co-
mercializa a precio de oro. Se vende el yo en los programas de
televisión, que buscan sobre todo el espectáculo antes que la in-
formación, y el juicio antes que la reflexión. Los programas don-
de se muestra lo privado son los que tienen más éxito de público.
Las amas de casa se convierten en las protagonistas efímeras de los
dominicales de los periódicos, y el que fue ayer una estrella por
méritos propios es sorprendentemente olvidado en menos de seis
meses. Los espectáculos de masas se han convertido en los ver-
daderos actos sociales en los que encumbrar al nuevo sol mediá-
tico. No importan ya las personas, sino, simplemente, los perso-
najes».

La Gaceta de los negocios

La Gaceta de los negocios publicó, el pasado lunes, una entrevista
al médico Jesús Poveda, líder de Pro-vida. A la pregunta sobre si ha
cambiado la percepción del aborto en la sociedad, responde: «2005
ha marcado un punto de inflexión. Después de pagar un elevadísimo
precio de más de medio millón de muertos, la gente está tomando
conciencia de la gravedad del problema, y ése es el primer paso pa-
ra solucionarlo. Ahora corresponde actuar en el talón de Aquiles del
aborto en España. Los médicos no son abortistas, la sociedad tam-
poco. La fractura se produce en la red de trabajadores y trabajadoras
sociales. Cuando a una trabajadora o un trabajador social le llega
una adolescente embarazada, entre hacerse cargo del embarazo –el
ginecólogo, hablar con la familia–, o la solución fácil, abortar –más
rápido que una apendicitis o una caries, y sin listas de espera–, eli-
ge lo segundo».

Aceprensa

Ignacio Aréchaga, acretado analista de la actualidad, ha publicado
un sabroso comentario, en el número 003/06 de Aceprensa, con el tí-
tulo La siniestralidad del tráfico y la del aborto, en el que leemos:
«Los balances de fin de año nos han proporcionado dos datos dis-
cordantes sobre causas de muerte en España. El número de abortos
sigue su alza disparada: casi 85.000 mujeres abortaron en 2004, lo que
supone un 6,5% más que el año anterior, y un aumento acumulado
del 73% en los últimos diez años. El dato ha provocado la alarma, al
menos, en los editoriales del día.

El otro dato revela una evolución positiva: la cifra de muer-
tos por accidentes de tráfico desciende de modo sostenido: en
2004, fallecieron 4.741 personas dentro de los 30 días siguientes
al accidente; y, a lo largo del último decenio, el número de muer-
tos ha descendido un 18%. Lo llamativo es que la opinión públi-
ca considera que la siniestralidad del tráfico es un problema im-
portante, mientras que evocar la producida por el aborto parece de
mal gusto.

El masivo recurso a los anticonceptivos no ha impedido que ca-
si uno de cada seis embarazos (el 15,2% del total) no llegue a su
destino. Lo cual lleva a pensar que el aborto se está utilizando como
un método anticonceptivo más, en contra de lo recomendado en las
Conferencias de Población de la ONU, que tanto se suelen invocar
para la legalización del aborto. Se considera un método anticon-
ceptivo más, que contribuye a que la natalidad española continúe
bajo mínimos, con ese anoréxico índice de fecundidad de 1,2 hijos
por mujer.

La ministra de Sanidad ha anunciado un próximo estudio sobre los
motivos del aumento del número de abortos. Es el primer signo de
preocupación. Pero hay un motivo que salta a la vista, sin necesidad
de estudios: aunque el aborto sea siempre una decisión dolorosa pa-
ra la mujer, la realidad es que abortar en España es muy fácil, pues

ni tan siquiera se hace cumplir la permisiva ley existente. En el
96,7% de los casos se invoca el riesgo para la salud materna. Como
el estado de la sanidad en España no permite pensar que el embara-
zo ponga en grave riesgo la salud física en muchos casos, de hecho,
lo que se invoca es el riesgo para la salud psíquica (aunque el Mi-
nisterio de Sanidad se cuida mucho de silenciar ese dato). En la
práctica, que el embarazo sea una contrariedad es ya suficiente mo-
tivo para abortar.

Con estos presupuestos, no es tan extraño que la tasa de abortos
por 1.000 mujeres haya subido, de 5,5 en 1995, a 8,9 en 2004. En
cambio, en el tráfico, la combinación de educación vial y el temor al
castigo está siendo eficaz para concienciar a los conductores. De
hecho, las víctimas mortales por accidentes han sido unas 2.500
menos que en 1990, aunque el parque de vehículos ha aumentado en
más de 10 millones. 

La evolución positiva en los accidentes de tráfico se está consi-
guiendo con una insistente política preventiva: permiso de conducir
por puntos, endurecimiento de las sanciones, más radares para el
control de velocidad, educación vial en las escuelas, campañas con-
tra la conducción bajo los efectos del alcohol... En cambio, ninguna
campaña oficial se ha preocupado de hacer ver que la sexualidad
no es un juego y que las conductas sexuales de riesgo pasan factura.
Sólo hemos experimentado las campañas sobre sexo seguro, pero, si
algo es seguro a estas alturas, es que ninguna ha funcionado, como
lo confirman, una vez más, las cifras del aborto».

José Francisco Serrano
redactorjefe@planalfa.es

El imperio de lo efímero

Ilustración 
de la revista 

Panorama
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Quiero compartir algunos de los mu-
chos pequeños gestos, llenos de
amor, que tocaron mi corazón en el

encuentro de Taizé en Milán. Un momento
inolvidable tuvo lugar en la noche del día
31, cuando cada uno volvía a su parroquia
para celebrar la Vigilia de oración por la paz
tras la oración de la tarde. Justo al llegar a la

puerta de los salones de
nuestra parroquia, encon-
tramos a un hombre con la
cara descompuesta de
hambre y frío, cansado,
extranjero. Tenía una mi-
rada suplicante y el rostro
entristecido. Le pesaba la
soledad y el desamparo,
especialmente en esa no-
che. En la mano llevaba
unas rosas de colores que
nadie compraba.

Para nosotros, ese pró-
jimo que se nos acercaba
en la noche era Jesús. Nos
sentimos privilegiados por
su visita y por poder aco-

gerle y servirle. Nosotros mismos éramos
también peregrinos de Taizé, cálidamente
acogidos, e igual hicimos con este otro pe-
regrino, al que tuvimos la suerte de poder
ofrecerle nuestro amor recién recibido en la
oración previa; y poder comenzar el año vi-
viendo lo que es ser hermanos, todos iguales,

y que Jesús naciese en nuestra parroquia, y
en nuestro corazón.

Le compramos una rosa, que luego lle-
vamos al altar, y le hicimos pasar directa-
mente a la cocina de la parroquia para darle
de comer y beber, y acercarle a la calefac-
ción. Cuando comenzó la vigilia, todos es-
tábamos en la iglesia menos él, y yo sentí
su ausencia. Cuando iba a ir a buscarle, en-
tró él; caminando despacio, llegó hasta don-
de estaba el Niño Jesús, y allí se postró, con
humildad y sencillez. Después, se fue al pri-
mer banco, se sentó y siguió con reverencia
la vigilia, recibiendo así también alimento
espiritual. ¡Estábamos todos! ¡Podía co-
menzar! A las doce en punto, cantando, sa-

limos todos a la plaza nevada, precedidos
por el sacerdote, que llevaba alzado en sus
manos al Santísimo, para mostrarlo al mun-
do. Estaba rodeado de niños que llevaban
velas encendidas y cantaban. Todos, en cír-
culo, nos deseamos la paz de Dios en el nue-
vo año, que comenzaba verdaderamente re-
novado por dentro. Nuestro hermano, el po-
bre acogido, fue el primero que salió al cen-
tro y comenzó a bailar, dando gracias a Dios,
desbordando su alegría. Aquella sonrisa de
verdadera felicidad que nos regaló era la del
pobre que, sin nada, acude a Dios y es lle-
nado hasta rebosar. Esto, que se nos quedó
grabado en el corazón, es lo que puedo lla-
mar encuentro de Taizé, encuentro con Jesús
vivo, Iglesia viva que acoge.

Encontrar y ser encontrado

Un amigo mío, Rafa, alojado en otra par-
te de la ciudad, escribe: «Las familias y las
400 parroquias que nos han acogido nos han
hecho percibir, con enorme claridad, la cer-
canía de la acogida, la amabilidad sencilla y
cariñosa de quien se encuentra y es encon-
trado. Mi madre de Milán lo explicó intuiti-
vamente, cuando, curiosos, le preguntamos
qué les había movido a abrir su casa a unos
extraños: ¿Por qué acogemos? Bueno, es
bonito acoger, conocer el mundo a través
de la acogida».

Regresamos de este Encuentro con espe-
ranza, fe, amor, paz interior, como testigos de
que Jesús vive hoy y derrama sus bendicio-
nes al mundo entero. En estos Encuentros, el
Espíritu nos mueve hacia Dios con oraciones
intensas, donde la utopía de la comunión se
hace real, se toca la presencia de Jesús vi-
vo en miles de pequeños gestos y encuen-
tros, en los que vivimos la unidad en el mis-
mo Espíritu de Dios que nos une como her-
manos.

Es una obra de Dios tan grande ver a tan-
tos jóvenes orando… Ojalá llegase a Ma-
drid, y alguien abriera las puertas a que se vi-
va aquí esta bendición, como oportunidad
para abrir de par en par nuestras parroquias
y nuestros corazones, y dar un empujón re-
novador en esta crisis que necesita a Jesús vi-
vo, aquí y ahora, hoy y siempre. 

Susana Mínguez Juristo

Cuando los demás nos abren su corazón, es más fácil abrir el nuestro

La Iglesia viva acoge
Entre el 28 de diciembre y el 1 de enero ha tenido lugar, en Milán, el XXVIII Encuentro

europeo organizado por la comunidad ecuménica de Taizé. 50.000 jóvenes han
acudido a la cita, presidida por primera vez por el Hermano Alois, sucesor 

del Hermano Roger, tras la muerte de éste el pasado verano. Ofrecemos el testimonio
de una de los 200 españoles que han participado en esta Peregrinación de confianza

Al preguntar a nuestra
madre de Milán
por qué había
abierto su casa
a unos extraños,
contestó:
«Es bonito acoger,
conocer el mundo
a través
de la acogida»

La bendición del obispo

En una de las oraciones de la tarde, muchas personas aguardaban de rodillas su
turno, preparándose para adorar la Cruz: al apoyar la frente en ella, se

depositan todas las preocupaciones en Jesús. La oración ya había acabado, y
todos los Hermanos se habían marchado, pero el Hermano Alois se quedó
mirando, como un niño, hacia la Cruz; y, junto a él, el cardenal Dionigi
Tettamanzi, arzobispo de Milán. Entonces vi cómo la gente se acercaba al
Hermano Alois, para que los bendijera como solía hacer el Hermano Roger, pero
él, humildemente, les iba mandando, uno por uno, al obispo, para que fuera éste
quien les diera la bendición. Tras este sencillo gesto, continuó orando y mirando a
la Cruz. También yo me acerqué a recibir la bendición, porque todos necesitamos
de las bendiciones de Dios, y Él está deseando que nos acerquemos a Él. 

Una celebración durante
el último Encuentro 
de Taizé, en Milán
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La Iglesia católica, para cumplir el mandato divino Enseñad a todas las gentes, debe trabajar denodadamente para que la palabra de Dios sea difundida y
glorificada. Así pues, la Iglesia ruega encarecidamente a sus hijos que, ante todo, hagan peticiones, súplicas, plegarias, acciones de gracias por todos los

hombres… Porque esto es bueno y grato ante Dios nuestro Salvador, el cual quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.
Los cristianos, al formar su conciencia, deben atender con diligencia a la doctrina cierta y sagrada de la Iglesia. Pues, por voluntad de Cristo, la Iglesia
católica es maestra de la verdad y su misión es anunciar y enseñar auténticamente la Verdad, que es Cristo , y, al mismo tiempo, declarar y confirmar con su
autoridad los principios de orden moral que fluyen de la misma naturaleza humana. Además, los cristianos, comportándose sabiamente con aquellos que
están fuera, deben esforzarse por difundir, en el Espíritu Santo, en caridad no fingida, en palabras de verdad, la luz de la vida con toda confianza y fortaleza
apostólica hasta el derramamiento de sangre. Porque el discípulo tiene la obligación grave, con respecto al Maestro Cristo, de conocer cada vez mejor la
verdad recibida de Él, de anunciarla fielmente y de defenderla denodadamente, excluidos los medios contrarios al espíritu evangélico. Al mismo tiempo, sin
embargo, la caridad de Cristo le urge a tratar con amor, prudencia y paciencia a los hombres que viven en el error o la ignorancia de la fe. Por consiguiente,
hay que tener en cuenta no sólo los deberes hacia Cristo, Verbo vivificante que debe ser predicado, sino también los derechos de la persona humana y la
medida de la gracia que Dios ha concedido por medio de Cristo al hombre, que es invitado a recibir y confesar por propia voluntad la fe.

Declaración Dignitatis humanae, 14

Esto ha dicho el Concilio

«La cosa empezó en Galilea». Esas palabras un
tanto castizas de san Pedro, en la casa del cen-
turión Cornelio, nos hacen presentes el momen-

to y escenario fundacionales de la predicación evangélica
de Cristo, como nos lo cuenta san Marcos en el Evangelio
de este domingo: «Cuando arrestaron a Juan, Jesús mar-
chó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: Se
ha cumplido el plazo, es-
tá cerca el Reino de
Dios; convertíos y creed
en el Evangelio».

No cabe más en me-
nos. Me ceñiré en el co-
mentario a esas palabras
escuetas y lapidarias,
prescindiendo de la vo-
cación de los apóstoles,
tratada en parte en el do-
mingo anterior. Con ellas
se estrenó en el mundo
el Evangelio, por boca
de Jesús de Nazaret, Pa-
labra de Dios hecha car-
ne, Carne hecha Palabra
de Dios. Las frases de
Jesús arriba transcritas
eran sólo el guión de
unas predicaciones más
cálidas, fluidas y colo-
quiales.

Su primer pregón, so-
lo y a pecho descubier-
to, todavía sin los após-
toles, tuvo por areópago
la plazuela de un pueblo
de Galilea –¿Tiberiades,
Betsaida, Cafarnaún?–,
y por auditorio, las gen-
tes comunes del lugar:
jornaleros en espera de
trabajo, amas de casa en el mercadillo, abuelos tomando
el sol, niños jugando a la rueda. El Pregonero pasaba de
las sinagogas a las plazas, atravesaba valles, colinas y pla-
yas; cruzaba sus pasos con otros rabinos, con soldados de
Roma, con recaudadores y mercachifles.

En su andadura iba sanando, con milagros acreditati-
vos de su divino poder, las dolencias de ciegos, tullidos,
leprosos o posesos, que le salían al paso. Voceaba el Evan-

gelio en aquel medio rural, entre pesquero y agropecuario,
que se refleja en el acento vivo y colorista de sus sentencias
y parábolas. Inmerso a tope en la vida, encarnado, incultu-
rado.

Lo que Jesús proclamó en Galilea, y sigue proclamando
en el mundo, fue la Buena Noticia de Dios. La más sor-
prendente y hermosa sobre su amor a los hombres, crea-

dos a su imagen, a los
que nos dio a su propio
Hijo; y, entre ambos, al
Espíritu Santo. De don-
de nos vienen la Iglesia,
las enseñanzas evangé-
licas, la Cruz redentora,
y la vida eterna. 
Jesús previno a sus
oyentes de todas las
épocas de que el Reino
de Dios está cerca. Esto
alude, en un primer sig-
nificado, a la Patria eter-
na, como nuestro desti-
no de gloria, a su lado y
para siempre. Pero en-
tonces significaba su
propia venida al mundo
y a la Iglesia peregrina;
así como también, la
santidad de los mejores
y la humanización de la
sociedad con los valores
del Reino: confianza en
el Padre, verdad, amor,
justicia, libertad, per-
dón, esperanza y ale-
gría. Y la paz, como sín-
tesis.

El Reino nace y cre-
ce en cada ser humano
por la conversión per-

sonal y permanente, que nos hace pasar de malos a bue-
nos, de buenos a mejores, de mejores a santos. Todo eso
trajo al mundo el Evangelio de Jesús. ¿Utopía? Claro que sí,
pero con el aval bancario (perdón) de su muerte y su resu-
rrección.

+ Antonio Montero
arzobispo emérito de Mérida-Badajoz

III Domingo del Tiempo ordinario

Así empezó el Evangelio
Evangelio

Cuando arrestaron a Juan,
Jesús se marchó a Galilea

a proclamar el Evangelio de
Dios. Decía: 

«Se ha cumplido el plazo,
está cerca el Reino de Dios:
Convertíos y creed en la Bue-
na Noticia». 

Pasando junto al lago de
Galilea, vio a Simón y a su
hermano Andrés, que eran
pescadores y estaban echan-
do el copo en el lago. 

Jesús les dijo: 
«Venid conmigo y os haré

pescadores de hombres». 
Inmediatamente dejaron

las redes y lo siguieron. Un
poco más adelante vio a San-
tiago, hijo del Zebedeo, y a su
hermano Juan, que estaban en
la barca repasando las redes.
Los llamó, dejaron a su padre
Zebedeo en la barca con los
jornaleros y se marcharon con
Él.

Marcos 1, 14-20

Predicación de Jesús, de Consadori. Museo Vaticano


